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POR ALEJANDRO GARCÍA GARCÍA

ebo decir que no conocí al licenciado
Fernando Garza Quirós personalmente,
pero –como seguro les ha sucedido a
ustedes con algunos autores–, he esta-

blecido una simpatía y respeto personal con él a partir
de la lectura de parte de su obra escrita. Parto del
hecho de que, como antropólogo social y producto
de esta cultura local, entrañable para él como para
mí, tengo la responsabilidad de dar el lugar que
merece su trabajo en la vida de la academia y
agradecer en lo personal su forma en el tratamiento
argumentativo de sus trabajos, con la cual cada vez
coincido más, que ensancha a veces hasta romper
los límites de las disciplinas, para llegar de manera
correcta y sabia al conocimiento e interpretación de
hechos, de sucesos, ayer y hoy.
El investigador
Luchador frente a la simplicidad de una historia
reducida a luchas socioeconómicas, traslada a la
narración directa de los hechos concretos, las
circunstancias particulares, lo que pasó.

Sabio bricoleur de las historias orales y los do-
cumentos y fotografías que efectivamente prueban
las particulares circunstancias de los hechos y los
procesos que desde la vida cotidiana, construyen las
grandes Historias, aquéllas construidas en esculturas,
en rígidas fábulas que cierran el derecho a la verdad,
a conocer la personalidad y situación de hombres y
mujeres reales, que tomaron decisiones –o las sufrie-
ron– de una forma específica y no de ninguna otra.

Buscador de verdades sin temor a desmitificar y
a, incluso, alentar ésta, llevando al lector a la
delicadeza de la descripción pormenorizada, sin prisa,
atendiendo a todas las dimensiones en que se vivió
un suceso tratando de atrapar la belleza intangible
de esa contundencia total de los hechos tal como
fueron. El historiador señala el papel de las leyendas
(manifestaciones valorativas trascendentes, persis-
tentes) en la vida de las comunidades, desde su punto
de vista: “para la exteriorización de la cultura es indis-
pensable la exteriorización de las ideas y los valores”.

Su prosa poética que penetra en lo más cotidiano,
superando esta homogeneidad con sesgos temáticos
y argumentativos audaces, como la de la construc-

Un buscador de verdades sin temor a desmitificar

ción de los “patos”, la embarcación desarmable para
cruzar indocumentados y drogas por el Río Bravo;
o entrando delicadamente en las bodas de antaño,
describiendo los cambios de vestido de la novia a
cada rato, del color y sus significados en ese contexto
natural florido. Revela la fantástica travesía que las
costumbres, mitos y objetos han debido sufrir para
llegar a ser lo que son para nosotros hoy en día.

Don Fernando reconoce los grandes procesos
históricos y políticos nacionales y las repercusiones
que en las prácticas locales éstas tenían. Datos
demográficos, apéndices que tanto legitiman su decir,
como aportan una serie de usos y costumbres
vigentes en esas épocas, conocer de las formas de
creación e influencia del rumor y su poder en
circunstancias extremas.

Los documentos históricos transcritos a lo largo
de sus libros, describen toda la ética ciudadana de
una época, los fundamentos axiológicos de leyes
escritas y no escritas, que le otorgan sentido, iden-
tidad, a la vida de las comunidades.

Su profundo trabajo de investigación le permite,
además, incorporar declaraciones periodísticas que
ilustran de manera plena la crónica del personaje
según “los ojos” de aquella época. Haciendo inter-
venir de manera oportuna fragmentos de los cánticos
populares, siempre manteniendo una tensión entre
la más alta especulación intelectual y la intuición
hecha canto y costumbre entre la gente.

Por otra parte, su obra manifiesta en su impacto,
una subyacente invitación a lo científico, a el co-
nocimiento de los datos duros, oficiales, etc, combi-
nada de manera conveniente con las palabras de
fuego como las de nuestro rey poeta Netzahual-
cóyotl, que apuntan estilísticamente a que la verdad
sólo puede manifestarse a través de la belleza.

Sus trabajos muestran una capacidad para
conectar con el lector, de preparar las publicaciones
pensando también como un escritor, no sólo como
un rígido “científico social”, rescatando de donde se
encuentre información determinante y declaraciones
clave, cuya relación de los hechos es cruzada para
obtener la versión más cercana a lo sucedido. Citas
de filósofos clásicos como Erasmo, Ortega y Gasset,
Cioran, entre otros, abren capítulos con una sabia
síntesis de lo que se expondría a continuación, donde
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se nos abren fragmentos de un rigor etnográfico e
historiográfico que ilustran los rasgos centrales y
periféricos de un contexto, de una situación y suceso
concretos, de un día a una cierta hora en un lugar
específico.
Su obra
El redescubrimiento de personajes como El Niño
Fidencio o Agapito Treviño significa ir hasta las raíces
de los hitos que –concentrados en personajes
protagónicos como éstos–, narran al mismo tiempo
el sentir de un lugar y un momento trascendentes en
la construcción de la identidad que nos constituye
como comunidades norestenses.

En este breve escrito me remitiré por cuestiones
de relevancia dentro del conjunto de su obra, a los
textos dedicados al Niño Fidencio y a Agapito
Treviño, no poca cosa…

Don Fernando se avoca en un momento de su
trayectoria como investigador a dos personajes
complejos, en dos diferentes libros, ambos sujetos
que funcionaron como ejes centrales de movimientos
masivos y de huella histórica de atracción o rechazo
extremos. Héroes reales, hitos en el tiempo que
detonan el sentir del pueblo, del más humilde de los
pueblos, forjadores de una historia regional, propia,
donde lo “nacional” se queda en la capital del país,
muy lejos de estos desiertos en todo sentido.

En el caso del texto acerca del Niño Fidencio,
describe e ilustra con fotografías los momentos en
que curaba, mientras bendecía desde un techo o
cuando es llevado cargado por las manos de las
multitudes por cientos de metros. El columpio, el
charquito, el pirul, cada uno es abarcado en términos
de su uso y a qué tipo de ritual están dirigidos.
Comentar las técnicas usadas para los eventos más
conocidos, como la llegada en tren para curarse el
presidente Plutarco Elías Calles.

En cuanto a Agapito Treviño, su labor histo-
riográfica desmitifica muchos de los saberes po-
pulares, distribuidos especialmente a través de
corridos y relatos difundidos a través de la tradición
oral. La descripción de la persona que fue Agapito,
nos permite acercarnos más francamente con la vida,
con los eventos que en su calidad de ciertos, nos
cautivan aún más que la mejor literatura.

En ese caso en concreto, en la denominada “época
de oro” del cine mexicano, en su narrativa se
encargó en crear una visión totalmente deformada
de un personaje que refleja una situación histórica
que pierde su sentido para hacerla más atractiva

para el público. Antes que la academia, y de manera
paralela a ella, se realizaron investigaciones de gente
apasionada por los temas, haciendo el trabajo de
campo y de archivo necesarios para saciar la sed
de saber. Uno de estos investigadores notables fue
el licenciado Fernando Garza Quirós, neolonés
ocupado por su región, por sus grandes personajes
y hechos históricos, por la descripción pormenorizada
de sucesos que ahora mismo dan sentido a este
noreste mexicano donde vivimos.

Don Fernando posee una riqueza argumentativa
que va llevando al lector de la anécdota de un suceso
preciso (precedida por un conjunto de transcrip-
ciones de documentos recopilados en archivos,
donde se asienta y legitima la veracidad desde la
cual se parte) y culmina con una reflexión sociológica
sobre los valores en que se asentaba y ahora asienta
el concepto colectivo de “Patria”.

En sus trabajos trae a colación a economistas como
a Adam Smith y su concepto de la “mano invisible”,
añadiendo situaciones demográficas y convirtiendo
fragmentos de sus textos en legítimos análisis
sociales. Enriquece sus trabajos citando lo mismo a
Octavio Paz y sus ideas, que el concepto freudiano
del “complejo de Edipo”, cada uno en su momento y
lugar precisos, lo que convierte a la lectura de sus
textos en un placer intelectual y sensible que rebasa
la crónica tradicional de carácter meramente
descriptivo o el ensayo atiborrado de tablas y datos,
que por eso se piensa más “científico”.

Conocedor de las propuestas teóricas de los más
distinguidos intelectuales de su época, nacionales e
internacionales, cita en momentos precisos a Adler
o a Carl Gustav Jung y su teoría de los arquetipos,
concretamente en su libro El Niño Fidencio y el
fidencismo, donde vincula sabiamente un hecho
local, para determinar un modelo básico de culpa-
purificación-sanación, en las maneras de curar del
taumaturgo. También se confrontan las posturas de
distintos intelectuales con respecto a algún punto
concreto, por ejemplo el perfil psicológico de
Fidencio.

Lo sitúa junto con otros curanderos de la región,
personajes que ubican la presencia de Fidencio en
el contexto de la época, en ese momento curaban
también Pedro Jaramillo, Pedro Rojas, El niño Juanito
en El Carmen, N. L., Saulo y Silas y La Güera Eva,
otros personajes destacados en el paraje de la vida
social y la relevancia del curanderismo en el México
profundo.
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En su momento Garza Quirós genera propuestas
en el ámbito de la salud con una actitud altamente
crítica ante la ortodoxia de la medicina tradicional
urbana, que aún hoy destacarían como “revolu-
cionarias”, por ejemplo la inclusión en el IMSS de
sanaciones en base a herbolaria, veladores o
imágenes, él habla por ejemplo de la paisaje-terapia,
la influencia en la salud de estar y ver ambientes
naturales como el desierto y su influencia en la salud
mental y física del sujeto.

El historiador, profundiza en teorías científicas que
apoyan la integración de una secuencia que va
llevando al paciente de la enfermedad a la cura, trae
a colación propuestas revolucionarias que Fidencio,
de manera totalmente autodidacta y personal,
aplicaba para curar, como el psicodrama propuesto
por Moreno, el “Total Push” o la terapia del paisaje,
que ya mencionábamos. Es claro el factor psico-
somático que encierran la mayoría de las enfer-
medades, la conducta del Niño, según deja ver
nuestro etnógrafo con formas de expiación de la
culpa.
Aportes a la cultura norestense
Estos hombres –Fidencio y Agapito– al que el
licenciado Garza llega a conocer profundamente, los
considera descendientes, como él mismo dice, de
“…la seriedad que procede de la sinceridad abso-
luta”. Hay una comprensión profunda, casi íntima
con estos personajes, en una especie de diálogo
subyacente a las argumentaciones a lo largo de sus
libros.

El perfil de Agapito es considerado como el de un
“equilibrador social” en términos ideológicos, a
manera de pícaro bufón: roba pero no mata, es
juguetón y burlón –recordemos que hacía bailar a
sus víctimas en paños menores para su solaz
esparcimiento–, y por otro lado, hay que destacar la
teatralidad como estrategia terapéutica, la funciones
de mímica y el humor festivo cada noche en el teatro
diseñado por el mismo Niño Fidencio.

Para el caso de Agapito “el ladrón tradicional
representa una forma primitiva de protesta social,
tal vez la más primitiva de todas”. Agapito, casi
invisible por su conocimiento profundo de los montes,
valiente, e insistimos, es un personaje que se ancla
en la cultura popular, pues es un personaje “reactivo”
a un contexto opresivo económica e ideológicamente
con la mayoría.

Agapito reaparece a través de la lectura como un
pre-revolucionario y como “uno de los iniciadores

del movimiento chicano”. Uno más entre los llamados
bandoleros que asolaron pueblos y ciudades en esa
misma época, como Heraclio Bernal y muchos otros,
a los que Garza Quirós llama atinadamente los
“franciscanos de la destrucción”. En este texto don
Fernando alcanza niveles de prosa poética de alto
refinamiento; en relación a la buena suerte de Agapito
tras sus tres escapatorias ya preso y su postrera
muerte, nos dice, “al amparo de las alas que no
toleran la brusquedad de la materia”.

Antes del fusilamiento de Agapito el autor señala
dos hechos fundamentales, basados en documentos
que cita: su solicitud de perdón a sus víctimas, a voz
en pecho, y detalles tan tiernamente insólitos como
el pedir por favor “se pague dos y medio reales que
le debo a uno de la cárcel”.

Tanto Agapito como Fidencio se desarrollan a partir
de la extrema pobreza y una vida personal “atro-
pellada” por las circunstancias iniciales en sus vidas.
Personajes que muriendo jóvenes (Agapito apenas
tenía 25 años cuando fue fusilado) han dejado un
amplio y profundo impacto en el tiempo, con hechos
y dejando con ellos un legado de su valor en el
noreste del país y nacional también, por muchas
razones que nos da el tiempo de señalar aquí; sujetos
salidos de los trasfondos de la miseria y la discri-
minación, que se convirtieron, seguro sin pretenderlo,
en hombres-espectáculo con el apoyo directo de los
más humildes, “payasos sagrados” que irrumpen las
formas acordadas, para lograr el equilibrio frente a
tanta injusticia social.

Desmitificando aquello del tesoro no encontrado
y del color de su caballo, Don Fernando comenta
detalles históricos que no dejan de hacernos sonreír,
atendiendo a nuestra forma actual de ver las cosas
y nuestro contexto ahora mismo, por ejemplo, entre
los sustraído por Agapito a algunos de los asaltados,
entre ellos estaban “tres costalitos de labor con
naranjas de China, unas arquetas de piloncillo, unos
calzones de gamuza colorada (no atino a pensar
cómo se vería esta prenda ya puesta)” o “un morral
con una ollita de manteca de puerco”.

Termino mi intervención recalcando la sabia trama
que con aportaciones filosóficas, literarias, históricas,
documentales, orales… el investigador va hilando
hasta conseguir obras maestras, con ello, el licen-
ciado Fernando Garza Quirós ha logrado la profun-
didad y belleza exigidas, como sabiamente él señala:
para ser el triunfador en esa lucha entre la gloria y
el olvido. Para él, siempre la gloria y nunca el olvido.
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